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Por Fernando Calatayud Cáceres

ngel Crespo, después de balbuceos adoles
centes, rompiendo con su contención de 
niño bien educado, se lanza c o n .“Loco de 
a ta r” a un mundo expresivo de poesía 
abierta, riquísim a, desbordada y extraña
mente segura de sí misma. Con ello C res
po se coloca como la figura m ás digna do 
atención dentro de nuestro cultivo lite 
rario.

Con el presente trabajo intento desen
trañar un poco el significado de este su 
paso transcendental al recortar las cate
gorías humanas en que se mueve, a ta jan 
do toda posible miope incom prensión de 
lois despistados del sentido común.

A un poeta so le puede estudiar desde una 
doble perspectiva: desde su mundo expre
sivo, y  desde su potencia vital, desde la 
contextura entrañable de su existencia. El 
prim ero es el problem a fundam ental dé
la sensibilidad poética; el segundo sólo 
nos interesa en cuanto im pregna su obra, 
aunque— dicho sea como de paso— , C res
po está com pletam ente entregado a la /su
ya en form a tal, que es ella lo más intenso 
de su suceder de hombre vivo.

AN&EL CRESPO
C a r ica tu ra  por E rip e .

E X P R E S I V I D A D

Dos fórm ulas suprem as hay de intui
ción: una estática  y otra dinám ica. En 
aquélla el centro desaparece afirm ándose 
cada cosa en sí misma, desprendida del 
“y o ” , El agente— es decir, el sujeto de esta 
clase de intuición— , se disuelve en las co
sas, se hace ellas al en cerrarlas en sí
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